
El Transporte Urbano en Canada

NECESIDADES 
Y SOLUCIONES

La diversidad en la forma de la tierra y los obstâculos 
naturales de Canada, han sido siempre el principal reto 
para el traslado de bienes y personas. A través del 
inmenso territorio, de océano a océano y de norte a sur, 
al paso de los anos se ha gestado la gran aventura de 
unir puntos distantes a través de montanas, rios, nieves 
y hielos eternos. De aqui, résulta fâcil imaginai'por que 
la experiencia canadiense ha desarrollado una 
industria de transporte tan especializada.

Aunque Canadâ tenga solo dos ciudades de très 
millones de habitantes y apenas una con un millôn, la 
especialidad canadiense del transporte urbano planea, 
disena, construye, opera y da mantenimiento a los 
sistemas bâsicos y conexos, prâcticamente con todo 
hecho en el pais.

El transporte urbano canadiense remonta sus orige- 
nes a la época de las românticas carretas de caballos 
que cruzaban plâcidamente los caminos a mediados 
del siglo pasado.

Desde entonces, el desarrollo tecnolôgico ha coinci- 
dido con el crecimiento de las necesidades de trans­
porte y pronto estuvieron en setvicio los tranvias y 
trolebuses operados con electricidad. Conforme la 
poblaciôn cambiô de una base rural a urbana después 
de la Segunda Guerra Mundial, y con la explosion 
demogrâfica, el tamano de las ciudades se duplicô y 
triplicô. Actualmente, el 75 por ciento de la actual 
poblaciôn canadiense (24 millones) habita en areas 
urbanas. Como se ha experimentado en otros lugares, 
el râpido crecimiento urbano ha creado escasez habita- 
cional con la consiguiente necesidad de crear nuevas 
zonas residenciales en las periferias de las ciudades.

Al principio, lue dificil y costoso para los sistemas de 
transporte urbano mantener el ritmo Trente a la résul­
tante expansion urbana, lo cual ocasionô también el 
auge del automôvil. El aumento de véhicules privados 
se debiô principalmente a una economia en creci­
miento y a la provision de suficientes combustibles a 
bajo costo.

Sin embargo, al aumentar el uso del automôvil, 
surgieron varios problemas, como los congestiona- 
mientos de trânsito, la contaminaciôn ambiental y la 
pérdida de un espacio valioso en las carreteras y en los 
estacionamientos, asi como el obligado aumento de 
gastos para los seivicios relacionados.

Esencialmente, las carreteras fueron construidas en 
una escala limitada, con el objeto de facilitai' el acceso a 
las zonas centrales de las ciudades, pero, ya que esto 
tiende a détériorât' tanto la calidad de la vida como la 
integridad de la comunidad, las ciudades y municipali- 
dades canadienses han estado evitando esto hasta 
donde ha sido posible, prefiriendo ampliar o desarro- 
llar sistemas de transporte urbano; en general una

alternativa preferible al uso del automôvil.
Las ciudades mâs grandes, como Toronto y Mon­

treal, han integrado diverses sistemas de transporte 
utilizados actualmente por millones de pasajeros a un 
costo bajo y de un modo confiable y cômodo.

Similarmente, ciudades medianas y mâs pequenas 
han creado alternativas, como los sistemas de autobu­
ses de Ottawa y Vancouver, oel Sistema de Transporte 
Râpido (Light Rail Transit) de Edmonton, Alberta, 
que comunica al centra con la secciôn noroeste de la 
ciudad.

El numéro de usuarios de transporte publico 
aumenta constantemente de acuerdo con las mejoras 
en el servicio y a causa del aumento en los precios de los 
combustibles. Desde la década pasada, el uso publico 
de los sistemas de transporte aumento en casi un 500 
por ciento. Igualmente, se sigue dando respuesta a los 
desafios del crecimiento. La industria canadiense del 
transporte, ademâs ha tenido siempre que enfrentar el 
reto de los extremos climâticos. No solo se requière un 
equipo especial para operar a muy bajas temperaturas, 
por lo cual Canadâ tiene fama, sino también para 
funcionar en verano, cuyas temperaturas en algunas 
partes del pais ascienden a mâs de 40 grados Celsius. 
Debido a las severas condiciones de opération a que 
estân sujetos los equipos de transporte y sus componen- 
tes, se puede decirque, si funcionan en Canadâ, funcio- 
nan en cualquier parte del mundo.
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